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			Franz Kafka

			Entre la vida y la escritura

			
					Nacido en 1883 en Praga (República Checa)

					Fallecido en 1924 en Kierling (Austria)

					Algunas de sus obras: 	La metamorfosis (1915); novela corta 

	Un artista del hambre (1924), relato corto 

	El proceso (1925), novela póstuma 

	Carta al padre (1952), publicada póstumamente 




			

			Franz Kafka nació en Praga en 1883 cuando ésta era una ciudad provincial del Imperio austrohúngaro. De origen judío y perteneciente a la burguesía de Bohemia, escribió en alemán, aunque también sabía italiano, francés, checo y yiddish. En sus muchas cartas y diarios se describió como un hombre sensible, introvertido y tímido, mucho más parecido a su madre que a su padre. Sin embargo, por presión de este último estudió Derecho y vivió enfrentado al dilema entre tener un trabajo de oficina que le aseguraba la supervivencia y dedicarse a ser escritor. Su obra, casi toda publicada póstumamente por su amigo Max Brod y calificada como expresionista y modernista, es considerada una de las más importantes, influyentes y representativas del siglo XX y sus angustias. Murió en un asilo austriaco en 1924 a causa de la tuberculosis.

		


		
			La metamorfosis

			Extrañeza y angustia de la vida moderna

			
					Edición de referencia: Kafka, Franz. 1988. La metamorfosis. Bogotá: Alianza editorial

					Primera edición: relato escrito en 1912, pero publicado en 1915 en la editorial de Kurt Wolff

					La primera traducción al español: escrita en 1943 por Jorge Luis Borges

					Género: novela corta

					Temáticas: alienación y soledad, fragmentación del hombre moderno, trabajo/vida, familia y sociedad

			

			La metamorfosis (1915) no es solamente el relato más importante de Kafka, sino, quizás, uno de los textos más importantes escritos en el siglo XX y que aún hoy desconcierta y suscita todo tipo de interpretaciones. Ésta es la historia de Gregor Samsa, un vendedor de telas viajante que amanece un día convertido en un monstruoso insecto ante la sorpresa y el terror de sus padres y hermana. A partir de ese momento la vida de todos los miembros de la familia Samsa da un vuelco y el lector se verá enfrentado al miedo, la soledad, la incomprensión y el absurdo mientras comparte las reflexiones de Gregor y es testigo de cómo su vida y conciencia se van transformando. Un texto profundamente simbólico y evocador, nos habla de las complejas relaciones familiares, del aislamiento e impotencia del hombre moderno y de la imposibilidad de ser libres.

		


		
			Resumen

			La vida de Gregor Samsa

			Gregor es un hombre joven que, a causa de la quiebra del negocio de su padre y de sus consecuentes deudas, se ve obligado a trabajar como vendedor de telas. Su vida consiste, pues, desde hace cinco años, en viajes y madrugadas y en la preocupación constante por proveer para su familia compuesta por sus viejos padres y su hermana. Por lo que el relato nos dice, a Gregor no le gusta su trabajo, pero sabe que debe mantenerlo; es por eso que es siempre responsable, ordenado y puntual. Sus padres, su jefe, sus compañeros de trabajo y todos los que lo rodean confían mucho en él, aunque no conocen su profundo aburrimiento y el miedo que le tiene al jefe, quien se siente superior y maltrata a sus empleados. 

			La vida de insecto

			Es ya famoso el inicio de “La metamorfosis”: una mañana, sin ninguna razón, Gregor Samsa se despierta convertido en un monstruoso insecto y, a pesar de ello, intenta seguir con su vida normal: coger el tren, aunque un poco tarde, e ir a mostrar su portafolio de telas. Sin embargo, muy pronto descubre que le queda muy difícil moverse pues no sabe manejar su propio cuerpo, y su familia, detrás de la puerta del cuarto, se empieza a preocupar pues algo no va bien. Dada su inusual demora, el gerente llega a su casa a preguntar qué ha pasado y, como su familia no puede responder, Gregor se siente obligado a explicar que no se sentía bien, pero que ya está mejor y en un rato irá a trabajar. Es en ese momento cuando descubre que no lo entienden y que está haciendo sonidos de animal a pesar de que para él todo suena normal, aunque su voz, debe aceptarlo, está un poco rara. Como no logra comunicarse a través de los muros, Gregor decide que lo mejor es hacer un esfuerzo y abrir la puerta, hazaña que logra usando su mandíbula; sin embargo, apenas sale, asusta a todos y el gerente sale corriendo a pesar de sus intentos de detenerlo. Una vez afuera del cuarto, el padre lo espanta para que se devuelva y él, en un gesto de sumisión y obedicencia, se devuelve bajando la cabeza y haciendo muchos esfuerzos para entrar por la puerta.

			Al volver al cuarto, y a partir de una profunda reflexión sobre su pasado y presente, Gregor decide que tiene que asumir su nueva vida y solucionar los problemas que ahora se le presentan. Muy pronto empieza a descubrir la utilidad de sus antenas, cómo su duro caparazón lo protege de los golpes y caídas, y, lo que más lo divierte, a caminar por el techo y las paredes. Además, gracias al cariño y paciencia de su hermana, que a pesar de la repugnancia intenta cuidarlo, descubre sus nuevos gustos alimenticios (los alimentos podridos y los desechos) y que el lugar donde se siente más cómodo y seguro es debajo del sofá, lugar donde se esconde siempre que la hermana entra al cuarto para no incomodarla. Adicional a esto, adquiere la costumbre de escuchar a su familia a través de las paredes y, por sus conversaciones, descubre que su padre tuvo la previsión de ahorrar un dinero y, por lo tanto, aunque su situación no es buena, tampoco es tan grave como él lo presentía, lo cual le da algo de tranquilidad.

			Muy pronto, su hermana descubre su nueva distracción y decide que, para ayudarlo a que se mueva con más facilidad, va a quitar los muebles de su cuarto. Para esto, pide ayuda a la mamá, quien no está de acuerdo porque le parece que eso significaría abandonar las esperanzas de recuperar a su hijo. En este momento, Gregor, que está escondido debajo del sofá, empieza a sentir lo mismo: su deshumanización, e intenta hacer entender a su hermana que necesita conservar, por lo menos, un pequeño cuadro de una mujer que tiene colgado. La hermana, sin embargo, no lo entiende, se enfurece con él e intenta que la madre no lo vea. Pero es demasiado tarde y ella se desmaya al verlo en la pared. En este momento, Gregor sale del cuarto para intentar ayudar a su hermana a buscar algo para que la madre se recupere y, en ese momento, llega el padre a la casa. Él toma lo que ve como una agresión por parte de Gregor, pues cree que es incapaz de comprender lo que sucede y, para obligarlo a volver al cuarto, le arroja una manzana que se le queda incrustada en la espalda. 

			A partir de este momento, Gregor pierde casi absolutamente la movilidad y se queda casi siempre inmóvil en el cuarto esperando a que le lleven su comida, cada vez más escasa y menos interesante para él. Además, la familia, preocupada con los nuevos trabajos que han tenido que asumir para sobrevivir, cada vez lo descuida más y su cuarto se vuelve un espacio para guardar el desorden y las cosas que sobran. Así, Gregor, herido, se va llenando de polvo y suciedad y resignando cada vez más a su suerte de insecto. 

			Sacrificio y muerte

			A pesar de que la familia casi no se acuerda ya de cuidar a Gregor, por las noches abren la puerta de su cuarto para que él los pueda ver en el comedor. Esto le da cierta alegría y tranquilidad, aunque la dinámica de la familia ha cambiado y ya las conversaciones no son alegres, sino que reina el cansancio del padre y el trabajo de la madre y la hermana. Una noche, la hermana está tocando el violín frente a los nuevos inquilinos (son tres hombres de los que no sabemos mucho) y Gregor se siente profundamente atraído hacia la música. Ésta lo hace soñar otra vez con su vida humana, con los planes que tenía de mandar a su hermana a un conservatorio sin importar los costos, con enfrentarse a lo que dijera la sociedad, y, en un acto de inconciencia sale del cuarto. Los inquilinos lo ven, al igual que el resto de la familia, y el padre debe persuadirlos para que vayan a su cuarto e ignoren la existencia del bicho. Mientras tanto, la hermana les dice a sus padres que deben aceptar que ese monstruo no es Gregor ya que, si lo fuera, habría entendido la carga que les representa y se habría ido. En este momento, con mucha dificultad, Gregor se da la vuelta y vuelve a su cuarto donde se queda completamente inmóvil y, finalmente, muere. Al día siguiente la criada lo encuentra allí y anuncia la noticia a la familia, que no puede esconder su alegría de haberse librado del enorme insecto. Es por eso que ese día echan a los inquilinos y deciden salir a dar un paseo y no trabajar para celebrar que pueden seguir con sus vidas.

		


		
			Estudio de los personajes

			Antes de empezar con la descripción de los personajes, es importante decir que, en la obra de Kafka, la mayoría son genéricos y pocas veces hay descripciones muy precisas. Sabemos unas pocas características físicas de ellos y cómo se comportan y reaccionan, lo que nos da pistas de su personalidad, pero muchas veces no tenemos ni sus nombres. En el caso de “La metamorfosis” sabemos que el protagonista se llama Gregor Samsa y que su hermana se llama Grete; sin embargo, el resto de personajes, como el padre o la madre, parecen ser, más bien, tipos: el padre es autoritario, el jefe, por la poca información que tenemos, es déspota y la criada es un poco entrometida. 

			Gregor 

			Es un hombre joven de clase media y sabemos, por una fotografía, que estuvo en el ejército. Ahora es viajante y comercia con telas. Está obligado a trabajar allí porque sus padres tienen una deuda y debe ayudar a pagarla. Él lo hace con gusto y mantiene a toda su familia. Pero odia el trabajo, las dificultades que en él tiene, las incomodidades del viajante, las madrugadas y las exigencias de su jefe. Como se pregunta el narrador, en nombre de Gregor, “¿Por qué estaba Gregor condenado a servir en una empresa, donde la menor falta suscitaba la mayor sospecha?” (Kafka 1988, 19). 

			Sin embargo, cuando empieza el relato, Gregor se ha convertido en un monstruoso insecto del que el lector tiene que hacerse su propia imagen, ya que las descripciones son escasas. Este insecto tiene una dura coraza, el vientre café, múltiples y flacas piernitas, antenas y una fuerte mandíbula; todo esto el lector lo va descubriendo de la mano de Gregor, quien al principio es muy torpe y no sabe cómo usar su nuevo cuerpo. Aunque en su mente sigue siendo Gregor, ya que tiene lenguaje, pensamiento y memoria, no logra hacerse entender sino que emite ruidos animales. A lo largo de la narración se va deshumanizando y va adquiriendo comportamientos más instintivos y acordes a su nueva condición. Ejemplo de esto es su alimentación, su incomprensión de las cosas que siente, sobre todo la ansiedad, y el hecho de que empieza a dejar de preocuparse por su familia. Se podría decir, entonces, que Gregor acepta rápidamente y con relativa facilidad y calma su nuevo estado, ya que éste lo libera de sus angustias anteriores. 

			Críticos como Stanley Corngold (1988) han dicho que la mayoría de los personajes kafkianos tienen algo de autobiográficos y que dan pistas sobre su vida familiar, y Gregor no es la excepción. Para empezar su apellido, Samsa, tiene resonancias con el del propio autor, pero, además, vive bajo la sombra de un padre autoritario y se ve obligado por éste a trabajar en algo que odia. 

			Narrador

			Aunque el narrador no es un personaje como tal, vale la pena rescatarlo aquí, pues es a través de él como el lector tiene acceso a la historia. Se trata de un narrador omnisciente que, sin embargo, dado el estilo modernista del relato, parece meterse constantemente en la cabeza de Gregor y narrar desde su perspectiva, desde el encierro en el cuarto y desde la incomprensión de lo que sucede. Esto es particularmente evidente en dos casos: cuando Gregor sale del cuarto y ve a su padre distinto y uniformado y solo ahí el lector descubre, al tiempo que Gregor, que éste ha vuelto a trabajar. El segundo caso es con la muerte de Gregor; durante toda la narración hemos visto cómo al padre se le dice padre y a la madre, madre. Sin embargo, cuando Gregor muere, dado que ya no tenemos su perspectiva, a los padres se les dice señor y señora Samsa como lo haría un narrador impersonal. 

			La hermana Grete

			Ella es un poco más joven que Gregor: tiene diecisiete años, pero a diferencia de él lleva una vida muy cómoda en la que se dedica a vestirse bien, dormir hasta tarde, ayudar en las labores domésticas, participar en algunas modestas diversiones y, sobre todo, a tocar el violín (Kafka 1988, 53). Ella es la que siempre ha estado más agradecida con Gregor por la vida cómoda que les proporciona y es la que tiene una relación más cercana con él. Al principio, cuando lo ve convertido en insecto, sufre y se
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